TEMA 2
PERCEPCIÓN DE LOS COLORES
Además de ser una función de diferentes longitudes de inda del espectro visible, los colores son en realidad percepciones consumadas a partir de nuestras reacciones ante los estímulos visuales. Nuestro aparato perceptivo describe un proceso complejo que se inicia en el modo en que nuestros ojos registran los colores, clasifican las aportaciones y las transfieren al cerebro; y  que culminan en la decodificación por parte de este de esas señales (estímulos) en perceptos (colores).
En la actualidad ignoramos como vemos los colores. Por añadidura, el cerebro es capaz de aislar lo que le dicen los ojos, y algunos podemos distinguir colores con sentidos distintos a la visión como el oído o el tacto.
De lo dicho se deduce que en realidad el que ve no es el ojo sino el cerebro. En un sentido estricto la información que recibimos del mundo exterior además de ser incolora es estática y plana.
Cualquier objeto refleja luz. Esta señal llaga a nuestra retina donde convertida en impulsos eléctricos viaja a nuestro cerebro. Es a partir de este tramo cerebral del proceso cuando esas señales se transforman en un universo de colores, de movimiento, de formas y volúmenes en el espacio.
Bajo el agua que ejerce de filtro a la luz del sol, el coral no es rojo y los famosos peces de colores se ven parduzcos. No es que la profundidad ejerza sobre nosotros un efecto devastador sino que bajo el agua la señal que percibimos es muy diferente que la que se produce cuando subimos a la superficie. Así el color de nuestro mundo es algo que incorporamos nosotros. La percepción del color es pues un constructo mental.
EL OJO HUMANO
El proceso de la percepción del color
Las diferentes longitudes de onda de la luz penetran en el ojo humano a través de su transparente revestimiento exterior, la cornea. Los músculos del iris se contraen y expanden para permitir que penetre mayor o menor cantidad de luz por la pupila, en función de la cantidad de luz disponible. La luz admitida es entonces concentrada en la superficie posterior de ojo por tres medios refractantes:
- El humor acuoso
- El cristalino
- El humor vítreo
La parte posterior del ojo está cubierta de gran cantidad de células especializadas dispuestas en capas. La capa más importante para la visión del color es la constituida por unos foto-receptores denominados bastones y conos.
Bastones (100.000.000 millones por ojo): Permiten distinguir formas por luz tenue pero sólo en blanco y negro.
Conos (6.000.000 millones por ojo): Operan con luz intensa para hacer posible la percepción de los colores (matices).
Antes de que llegue la luz a los bastones y cono a de pasar a través de capas de células nerviosas. Sólo un 20% de la luz que llega a la retina es captada por los conos y los bastones.
En el centro de la parte posterior del ojo en línea con el centro de la pupila hay una zona de cerca de un milímetro llamada fóvea sólo contiene conos. La luz que llega a este sector proporciona la definición más precisa del color. Cuando examinamos los detalles de una imagen, desplazamos nuestros ojos, automáticamente hasta que lo que deseamos ver está centrado en la fóvea. Los colores contemplan con mayor precisión en un campo muy reducido de la visión. Alrededor de dos grados directamente ante nuestros ojos.
Los foto-receptores envían sus mensajes electroquímicos al nervio óptico (a través de la sinapsis o enganches), en una compleja red de fibras. La información de ambos ojos es transmitida a diferentes áreas de los dos lados del cerebro, en donde de alguna manera se reúnen para constituir una sola imagen. Casi un tercio de la materia gris de la corteza cerebral se haya implicada en este complejo proceso.
Teoría tri-cromática
Sobre la visión de los colores la teoría más aceptada en la actualidad es la denominada tri-cromática, que entiende que existen tres tipos generales de pigmentos llamados yodopsinas (conos): Uno para percibir las longitudes de onda largas (gama de rojos), otro para percibir las gamas de colores medias (gama de verdes) y un tercero para longitudes de onda cortos (gama de azul-violeta). Estos niveles primarios de reacción se combinan para formar todas las sensaciones cromáticas (del mismo modo que se obtienen mezclas aditivas a partir de luces coloreadas). El amarillo por ejemplo es una sensación desencadenada por la activación sensibles al verde y al rojo. Esta clase de conos predominan en la retina donde son escasos los conos sensibles al azul.
Teoría oponente
En un segundo proceso ya cerebral se cree que los colores son percibidos en pares de opuestos según esta otra teoría conocida como teoría oponente por algún mecanismo de reacción (quizá células especializadas de la corteza visual) registra señales bien rojas, bien verdes, bien azul-violeta o amarillas. En cada par (rojo-verde, (azul-violeta)-amarillo) sólo es posible transmitir cada vez un tipo de señal mientras el otro queda inhibido.
Esto explicaría porque es imposible percibir un verde rojizo o un amarillo azulado.
Esta teoría está relacionada con el fenómeno conocido como post-imágenes, sensaciones visuales que se producen con brevedad tras la desaparición de un estímulo cromático. Este fenómeno es conocido también como contraste sucesivo ya que las post-imágenes surgen a cada momento en nuestra percepción visual.
Si observamos una forma determinada con un color brillante y luego apartamos la mirada lograremos ver una post-imagen de esa misma forma con su color complementario.
Otro aspecto fundamental en la visión de los colores que da idea de su complejidad es el fenómeno conocido como constancia cromática. Un elemento de determinado color en distintos momentos o ambientes lumínicos se nos presenta a efectos perceptuales del mismo color, pese a que su estímulo objetico ha variado significativamente. Existe un mecanismo en el cerebro que obre de manera diferente al de la cámara fotográfica que revelaría que tal edificio parece azulado por la mañana y rojizo a finales de la tarde en tazón a los diferentes efectos de luz pese a que para nosotros siempre es blanco.



VARIABLES EN LA PERCEPCIÓN DEL COLOR
Tras lo dicho podemos afirmar que las sensaciones cromáticas no son propiedades inherentes de los objetos, sino respuestas de nuestro aparato receptivo. De hecho son pocos los animales que como los seres humanos tienes una visión tricromática. Y dentro de los humanos existen respuestas cromáticas individuales. Existen defectos genéticos como el daltonismo (7% de la población) que impiden distinguir el rojo del verde.
Nuestro estado emocional afecta la percepción del color. Al comienzo de una depresión grave los pacientes la describen a menudo como la sensación visual de oscurecimiento. En algunos idiomas se habla de “ver rojo” ante un estado de ira, de sentirse azul ante un estado de tristeza (no en vano la música blues tiene su origen en un canto de lamento, nostalgia y melancolía. En nuestro idioma ver a través de un cristal de color de rosa es tener una visión cándida y optimista de la vida.
Científicos y artistas han identificado ciertas variables para manipular e influir en la percepción del color:
1. El tamaño de la zona coloreada.
2. Su entorno
3. La iluminación bajo la cual se observa.
4. La textura de la superficie del objeto que refleja luz.
Tamaño
Una gran extensión de color aparecerá por lo general más brillante que un área pequeña del mismo color. Si un campo de color es muy pequeño o está muy alejado tenderá a embotarse y a perder la precisión de sus bordes. Una pequeña área de color se presenta más oscura y menos saturada que otra grande.
Su Entorno
La única regla rápida y estricta que cabe aplicar es la de que todos los colores qudan afectados por los que hay en su entorno.
La iluminación
Una importante variable de la situación en la percepción del color es la luz bajo la cual vemos el objeto. La fluorescente típica tiene una tonalidad azul, la incandescente es algo amarilla. El color de la luz diurna cambia continuamente a la medida que se modifica el ángulo del sol con relación a la tierra; las nubes y las partículas en la atmósfera causan también variaciones en la difracción de la luz.
La textura
Las características de la superficie reflejada; cuando más luz más clara y cuando mas basta o porosa menos luz y más oscura.

